
Viajar en el tiempo
La mision al Pacifico Sur,

2a parte
Lo que sucedió hasta 

ahora: Durante una visita 
al museo, Connor, Molly y 
Finn fueron transportados 
al año 1885 en un barco 
que navegaba en medio del 
océano Pacífico. Al desa-
tarse una tormenta, los 
niños fueron arrastrados 
por la borda hacia el agua 
y fueron a parar a una isla. 
Connor y Finn se metieron 
en la jungla persiguiendo 
a un pájaro pues piensan 
que éste los guiará hacia 
donde hay agua potable.

Molly se 
queda solo 
en la playa. ¿Los sigo? 

¿Qué debo  
hacer?

Estoy en medio  
de la nada, y por lo  

que veo, no es la mejor 
época. ¡Pero sé que el 
poder de la alabanza 

puede dar vuelta a 
cualquier situación!

¡Vaya! ¡Esta 
sí que es una 
oportunidad 
estupenda 

para alabar!

Gracias, Jesús, por 
habernos traído hasta 

aquí a salvo y por 
seguir permaneciendo a 
mi lado aunque estoy 

sola.

Te amo 
profundamente,  

y estoy aquí  
contigo. Les he ordenado 

a Mis ángeles que 
velen por ti1. Estás 
en buenas manos.
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Haz una pequeña 
caminata por 

la playa. Deseo 
mostrarte una  

cosa.

!

¡Parece que  
alguien vive aquí!

Gracias, Jesús, 
por guiarme a donde 

hay agua potable.

¿Dónde  
dijiste que estaba 

ese pájaro?
No lo sé. 

Parece haber 
muchos 

pájaros…

 Pero no están 
volando.

Mientras tanto, en la jungla.



Media hora más tarde...

Eh, Con, 
¿recuerdas por 
dónde vinimos?

Todo se ve 
igual ahora.

¿Estamos 
perdidos?

Em, no. Estoy 
seguro de que 

podremos encontrar 
el camino de regreso 

fácilmente…

Me parece 
que nos 

perdimos.

Pronto va a  
oscurecer... Molly se 
va a preocupar por 

nosotros.

Es mi culpa. 
Deberíamos haber 
parado para orar 
como ella sugirió.

Oremos 
ahora.

Jesús, estamos 
perdidos en medio de 
la selva y se acerca 
la noche. Por favor, 

muéstranos 
qué hacer.

Fíjate en 
aquel árbol. Jesús 
preparó un lugar 
para que ambos 

duerman ahí.



¡Mira! En el hueco del 
árbol se acumuló 

agua de lluvia.

¡Sabe 
muy bien!

Gracias, 
Jesús, por 

proveer para 
nosotros.

Por favor, protégenos 
durante la noche, y a Molly 
también. ¡Te rogamos que no 
dejes que se preocupe por 

nosotros!



De vuelta en la playa.

A la mañana siguiente, temprano.

Estoy cuidando 
de Connor y de Finn, 
igual que te estoy 

cuidando a ti.

Te di una carpa 
donde pudieras dormir. 
Estarás a salvo hasta 

que ellos regresen.

¡Connor! 
¡Finn! ¡Qué 

bueno verlos!

Le pedimos a 
Jesús que nos 

mostrara por dónde 
regresar, y Él nos 
ayudó a salir de la 

jungla.

Molly, perdóname 
por no haberte 

escuchado. Tenías 
razón: debimos de 
haber parado para 

orar y alabar apenas 
pisamos la playa.

Está bien.
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Cuando se fueron, 
sentí un poco de miedo. Pero 

luego me di cuenta de que ése 
era el momento más importante 
para orar y alabar a Jesús por 
cómo nos había ayudado hasta 

entonces.

 Así que empecé 
a alabar al 

Señor...

¡y miren! Es una 
carpa, y hay un 

arroyito justo a la 
vera de la jungla.

 ¡Vaya!

Me pregunto 
dónde estará el 

dueño...

Finn, Molly y 
Connor no se 
han percatado 
de que los han 
seguido hasta la 
playa, ni de que 
en ese momento 
estaban siendo 
observados...

Continuará…


